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Para mis hijos Carlotta, Emma y Sebastián, 
que tienen su vida por delante... ¡Nunca dejen de soñar!









Catalina Angulo Morales




Bodas Perfectas


13 pasos para crear tu proyecto 
y monetizarlo con éxito.
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Cuando una pareja se casa, y recuerda el día de su boda, tu imagen debe aparecer en sus memorias.


Catalina Angulo
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Carta a un organizador de eventos en potencia


Estimado lector:


Un día te levantarás pensando en grande, con muchos ánimos de crear tu empresa. Te inspirarás. Te motivarás. Te capacitarás. Te pondrás en marcha. Aunque el camino resulte con altibajos y complejo, porque sabrás que cada paso te acercará a la meta. En ocasiones, experimentarás mucha satisfacción, pero también tendrás que sacrificarte. Mientras otros estén de fiesta, tú harás caso a tus fuerzas para conseguir lo que nadie logrará por ti: triunfar.


Serán muchas las personas que te apoyen, pero también habrá otras que te acuchillarán las espaldas, que te arrojarán su hipocresía, que te harán zancadilla y que se burlarán al ver tu deseo de llegar a la cima, alegrándose si caes al suelo. ¡Tendrás que aprender a sobrepasar estas malas energías y no tomarlo personal! Su comportamiento provendrá de su envidia por verte hacer lo que ellos no se atreverían, pero tú te concentrarás en levantarte una y otra vez, las veces que haga falta para seguir tu intuición y tus ganas de vencerlo todo. ¡Lo lograrás!


Trabajarás, sentirás ansiedad, serás preso del estrés. ¿Esto te desanimará? Estoy segura de que no, porque la satisfacción personal; esa sensación de haberte superado, de estar cada vez más cerca del lugar que te pertenece; no te la arrebatará nadie.


No mirarás los fracasos como fracasos… es más, eliminarás esa palabra de tu vocabulario y en su lugar dirás: «impulso». Impulso para aprender y volver a empezar, impulso para brincar con más fuerzas y tocar el cielo. Llegará el día en que mirarás hacia atrás y sentirás que todo valió la pena. Ese día ya estarás recogiendo tus frutos, tendrás paz mental y espiritual y te sentirás orgulloso por haberlo dado todo, no solo por ti, sino por dejar algo valioso para los demás. Dejar algo en los demás es lo que quiero, y que lo reciba quien lo quiera recibir con el corazón abierto. Es por eso que escribo este libro, para ofrecer mi experiencia a los que están empezando esta linda travesía.


Nunca te des por vencido. Estar aquí ya es un triunfo.


Con cariño,


Catalina Angulo Morales.










Con propósito


He escrito este libro con mucho entusiasmo para sembrar una semilla en la empresa que emprendes, y en ti, como persona.


Este libro se divide en dos partes:


En la primera, conocerás un poco acerca de mí y de mis inicios. Si no me conoces, le podrás poner una cara imaginaria a quien se dedicó a escribir estas líneas. No soy docente, no soy escritora profesional, solo soy una persona que, genuinamente, quiere compartir su experiencia para a quien le sirva y sepa aprovecharla. Cuando he tenido la experiencia de capacitar, ha sido muy enriquecedor, y por medio de este libro, esa experiencia podrá ser más contundente. Esta primera parte del libro es sobre mi trayectoria vital y encontrarás algunas de las situaciones que dieron forma a mi perspectiva sobre los negocios, las empresas y el crecimiento personal. Te hablaré de cómo empecé, algunos de los desafíos que enfrenté y de las lecciones que me han quedado.


La segunda parte es la práctica: encontrarás los trece pasos que, basados en mi experiencia, te llevarán de un punto A hacia un punto B. Transformar una pasión en tu principal fuente de ingreso. Lograr el éxito al momento de organizar la boda perfecta y a crear tu propia empresa. Cuando hablo de boda perfecta, es realizar un acontecimiento en donde los mayores dolientes: los novios, lo recuerden para toda la vida de una manera positiva y solo piensen en ti al momento de dar algún testimonio.


Aunque los planteamientos en este libro estén enfocados en la planificación de bodas, los principios son universales; es decir, cualquier emprendedor, independientemente del sector en que se desenvuelva, puede inspirarse en estos pasos para desarrollar o potencializar su empresa.


Escribir este libro ha sido un proceso largo y, en parte, inesperado. Por mucho tiempo, entre comentarios chanceros y otros más serios, amigos, familiares y colegas me sugirieron hacerlo. Poco a poco, aquellas palabras fueron poblando mi pensamiento, hasta que decidí ponerlas sobre papel. Así fue como empecé a llevar un diario, y ese registro personal, fruto de muchas noches de reflexión; son la base de gran parte del contenido que aquí encontrarás. Pensé en hacer un libro de fotos de bodas realizadas, también pensé en escribir un libro de anécdotas vividas en cada uno de los festejos, pero finalmente me decidí por un libro que aportara a otras empresas, a muchas personas y tocar muchos corazones para impulsarlos a ser mejores cada día. Siempre he tenido en cuenta que, así como he tenido muchos aciertos, me he equivocado, pero todo lo he utilizado a mi favor. Sigo creciendo como persona y debo estar en constante crecimiento. Este libro es producto de aciertos y desaciertos.


Este libro surge del deseo de ofrecer un manual accesible. Lo he escrito para que, sin importar tu nivel de experiencia, puedas avanzar en tu proyecto de manera ordenada y eficiente. Los trece pasos que comparto no son fórmulas teóricas, sino procesos que repetí, casi sin darme cuenta, durante años. Al final, entendí que esos patrones de éxito podían estructurarse y enseñarse, y aquí te los dejo.


Tú, que deseas crear una empresa o mejorar la que ya tienes, y que anhelas fortalecer la confianza en ti mismo y aprovechar al máximo tus capacidades, bueno: aquí inicias un viaje hacia el aprendizaje y el crecimiento personal.












Mis principios para el éxito


La mente puede adaptarse tanto como quieras.


Visualiza tus sueños, actúa para convertirlos en realidad.


No temas a tus debilidades, acéptalas y crece.


Cuando estamos bien, atraemos lo que deseamos.


Aprende de tus errores, conviértelos en oportunidades.


El éxito es encontrar el equilibrio entre tu trabajo, tu salud y tus relaciones.


Elimina un mal hábito, reemplazándolo por uno bueno.


El éxito atrae envidias. Mantente alerta y enfocado.


Hoy soy mejor que ayer. Mañana seré mejor que hoy.


Catalina Angulo













PRIMERA PARTE 

DE VELAS 
A BODAS










CAPÍTULO I 

Mi primera empresa


Cuando dejas de soñar, dejas de vivir.


Malcolm Forbes


En el colegio, siempre me gustó organizar los eventos sociales: las fiestas, los eventos y los paseos. Mis amigos me molestaban, poniéndome de apodo, Catalina Recreaciones Gnomos, haciendo referencia a una empresa de eventos que ya existía.


Tendencias y decoración


Me gradué de un colegio en Cartagena, luego me fui a Francia —por un tiempo— a estudiar francés. Regresé a Colombia, a Bogotá, y empecé a estudiar Administración de Negocios Internacionales en la Universidad de la Sabana. En ese momento, mi motivación era trabajar en una fábrica de la zona industrial en Cartagena cuando me graduara. Soñaba con ser la gerente de una gran empresa.


Desde pequeña fui comerciante: en el colegio vendía tubitos de PVC, rellenos de escarcha, como pulseras que yo misma fabricaba; vendía dulces, que compraba en el mercado público; y como consideraba que tenía una letra bonita, hasta vendía a mis amigas cartas para ocasiones especiales.


En la universidad no fue la excepción. Preparaba alfajores y los vendía, y en unas vacaciones que me fui para Italia, me llevé unos relojes de bambú, comprados en la feria de artesanías Farex, para venderlos en euros. Siempre me ha despertado interés el mundo de los negocios y ser yo la que lo promueve, más que buscar trabajos.


Durante la universidad, me interesaron las velas. Cogí las Páginas Amarillas para buscar empresas de suministros e insumos (para los que no saben qué son las páginas amarillas, los invito a preguntarle a Google o ChatGPT para no desgastarme en una explicación que la juventud de hoy en día no entendería...). No sé de dónde salió el tema de las velas, pero me pareció fascinante la idea de aprender a hacerlas y lucrarme de ellas.


Me iba a los almacenes y, mientras compraba los materiales, les sacaba información a las vendedoras sobre los procesos adecuados de la fabricación de las velas, ya que no quería gastar en cursos. Cuando me iba volviendo amiga de las vendedoras, ellas me daban tips1 para mejorar el producto. Yo salía de la universidad, hacía mis tareas y empezaba a trabajar. Recuerdo que hubo un tiempo en el que, en vez de salir a rumbear o de pasarlo rico, me quedaba feliz haciendo mis velas, y a pesar de que muchas veces me quemé los dedos y me salían vejigas, seguí hacia delante. Me encantaba lo que hacía, pero lo que más me gustaba, era el momento de vender y sentirme útil.


Recuerdo que una vez mi mamá llegó a visitarme y me dijo: «Bueno, Catalina, tengo hambre». Yo le respondí: «Busquemos algo en la nevera». Fue a la cocina y me dijo: «Pero ¿tú qué estás comiendo? Aquí lo único que hay es parafina».


Me gradué de la universidad y durante mis prácticas me dediqué a hacer velas decorativas. Fue un producto muy bien recibido y logré abrir un mercado, haciéndome conocer en mi aspecto laboral.


Así empezó Tendeco, tendencias y decoración, que fue mi primera empresa constituida legalmente, la que me permitió empezar mis ahorros personales.


Busca algo más grande


Un día fui a visitar a mi gran amigo y decorador de eventos, William Baena, Q.E.P.D. Le ofrecí las velas para sus matrimonios, a lo que me contestó: «En todos los eventos compro velas para darle luz a mis decoraciones, de ahora en adelante, tú me suministrarás este producto», y empecé a facturar.


Me empezó a ir muy bien con William. El dinero que ganaba lo ahorraba; sin embargo, él me vio un potencial. En cierta ocasión, en un hotel de Cartagena, él empezó a organizar algo que era novedoso. Se trataba de una feria dedicada a las bodas. Mostraban mesas decoradas, tendencias, coloridos, arreglos florales. Él, además de pedirme velas para su showroom, me ofreció un espacio exclusivo para mostrarlas como Tendeco, como se llamaba mi emprendimiento: Tendeco, tendencias en decoración. Entonces monté una exhibición de grandes velas artísticas. Hasta ese día, el tema de los matrimonios no me había interesado mucho, pero ahí todo empezó a encajar. Quedé maravillada y se despertó en mí un interés en las bodas, ya no como proveedor de velas, sino en la planificación: veía una oportunidad de negocio importante y siempre recordaré las palabras de William, meses después de haber hecho mis primeros eventos con éxito: «siempre te vi para grandes cosas. Hay personas que ven mucho en nosotros —incluso nuestro potencial— más que nosotros mismos. Si nosotros nos viéramos con ojos externos, nos sentiríamos más capaces.


Memorar esta anécdota, siempre me conmueve sobremanera, ya que William creyó en mí desde el primer momento, y me dio su apoyo desde el primer día; sin embargo, falleció mientras alistábamos un evento que organizamos juntos, tuvo una falla cardiaca. Siempre recordaré el momento en el que lo llevé al hospital y le dije: «La decoración te quedó hermosa, me tengo que ir ya a la iglesia, es la hora de la boda, pero mañana nos vemos». Infortunadamente, no hubo un mañana.


Eleganza, Bodas y Eventos


Uno aprende muchísimo en la universidad, claro, pero lo de las velas fue una escuela. Entendí lo que era ser práctica de verdad. Puedo pensar que fue mi entrada al mundo empresarial de lleno: creación de la idea, soñarla, crearla, publicidad, facturas, cuentas de cobro y todo lo que implica una formalidad.


Por esos días también me había visto The Wedding Planner2 y resultó ser una lluvia de ideas. En Cartagena no existía la figura de organizador de bodas como yo me la soñaba, con ámbito empresarial y corporativo, por lo menos, no que yo conociera. ¡Decidí que me iba a arriesgar!, que iba a crear una empresa con todas las de la ley, algo que fuera de lujo, pero no lujo en la oficina ni de cantidad de dinero invertido en las fiestas, sino de lujo en el servicio. Le ofrecí la idea a Simona, una amiga venezolana, y sin pensarlo dos veces, me dijo: «Hagámoslo!».


Así nació Eleganza, para cambiar la manera en la que se hacían las bodas en Cartagena. Estimábamos cuatro o cinco meses para salir a promocionarla; ese sería el tiempo que nos tomaría para la creación de la empresa, pero nos llevamos una grata sorpresa: estaban requiriendo de nuestros servicios antes de que pasara un mes.


Los detalles hacen la diferencia


Recuerdo que Carolina C., la primera clienta que tuvo Eleganza, me citó en el hotel Hilton de Cartagena y me dijo: «Bueno, Cati, yo voy a ser tu conejillo de indias. Así que yo veré. Te doy mi confianza. Estoy dejando el mejor día de mi vida en tus manos».


¡Lo que le cobramos a Carolina fue irrisorio! En ese momento no teníamos estudios propios que me certificaran como especialista en matrimonios, pero lo que sí tenía, era sentido común, lógica, y ganas de dejar el nombre de Eleganza en alto. ¿Saben cuánto le cobramos a Carolina? Un millón de pesos, alrededor de 250 USD. ¿Qué piensan?, ¿qué nos quedó de utilidad? Cero. 250 USD con los cuales pagamos personal, el recibo de teléfono, logística, papelería, seguros, entre otros; aunque suene mal negocio, lo vimos como una inversión. Aquella experiencia nos abrió las puertas de una manera positiva y desencadenó un ritmo de trabajo que, por muchos años, fue constante e imparable.


Escasez de cursos


Para entonces, ya me había inscrito en un curso en Medellín con una señora que llevaba años en el mundo de las bodas, sin embargo, no tardé en darme cuenta de que la capacitación era muy limitada. Todo era muy teórico, incompleto, y había cosas básicas que nadie enseñaba, que se daban por obvias. También descubrí que las personas que practicaban esta profesión lo hacían bajo la sombra de la informalidad.


Nunca pensé que ese curso iba a tener otro impacto sobre mí, más allá de capacitarme para organizar eventos. Quedó latente en mi subconsciente hacer lo que estoy haciendo y he hecho: ayudar a capacitar a quienes quieren empezar, crear herramientas para acortar ese proceso a quienes se quieren dedicar a esta actividad.





1 Tip es un término inglés que puede traducirse como consejo o sugerencia. Los tips son recomendaciones breves que se hacen respecto a un tema.


2 Planes de boda (2001) es una comedia romántica, dirigida por Adam Shankman. Mary Fiore (Jennifer López) es una gran experta en el amor y en los grandes enlaces, porque trabaja como organizadora de bodas en San Francisco. La joven hace que los sueños de los demás se hagan realidad, haciendo suyas las esperanzas de sus clientes. En ese día tan especial, todo tiene que ser perfecto.
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“¡Decidí que 
me iba a arriesgar!”













CAPÍTULO II 

El aprendizaje está en los detalles


Nunca soñé con el éxito. Trabajé para alcanzarlo.


Estée Lauder


Nuestro primer matrimonio fue un éxito. Carolina quedó muy feliz, muy agradecida, y la prueba de su satisfacción fue que, años después, su familia me pidió que casara a su hermana. La gente invitada se mostró complacida con los detalles y con la atención. En aquella época, la novia no solía tener a una persona multipropósito como manager de su noche, que le ayudara a cambiar el vestido, a recoger la cola, a quitarse el velo, a cambiarse los zapatos, a recibir los regalos. «Las organizadoras de bodas son las madrinas perfectas», me dijo Carolina un tiempo después. «Están siempre presentes cada vez que se necesitan».


El descorche


Hoy, viéndolo desde un punto de vista crítico, ese evento salió muy bien para los ojos de los invitados, pero hacia adentro, sabemos que tuvimos falencias, pero las convertimos en oportunidad de mejora. Ya viéndolo desde el backstage3, siento que, por más de que nos organizamos, en la práctica pasaron muchas cosas. Por ejemplo, ya estando en la boda, yo aun no entendía bien el concepto de descorche. Ahora parece básico: pagar por un derecho de ingreso de botellas de licor, que no fue comprada en el establecimiento de la recepción, pero que solo se paga si la abres y se consume, al menos que hayas negociado descorche global. En ese momento, no comprendía por qué no podía traer botellas desde la casa de la novia si ya las tenía compradas, ahora entiendo que el Hotel vende las botellas y si no se les compran a ellos, se les cobra el derecho de ingresarlas.


En pleno evento, el padre de la novia me dijo: «Necesito que vayas a mi casa a recoger unas botellas», no me pareció nada raro, y lo más genuino fue coger una maleta para meterlas con facilidad y así llevarlas hacia el salón. No sentí que estuviera haciendo algo indebido. Así seguimos surtiéndonos durante la noche, hasta que se acabó la boda. Después de un llamado de atención del Maitre4 entendí que, previamente, uno tiene que avisarle al hotel si ingresará y consumirá licor dentro de sus instalaciones, y por ello, se debe pagar una tarifa. Eso es lo que se conoce como descorche.


Hoy en día, existen dos modalidades de descorche: está el general, en el que, sin importar las botellas consumidas, se estipula un valor global. Esto facilita el conteo final a altas horas de la noche. Luego está el descorche por botella, en el que cada tipo de licor tiene su precio: el vino cuesta un valor, el whisky otro, y, además, depende de si se trata de licor nacional o importado. Se tiene que hacer un conteo final para liquidar el monto a pagar. En esa boda empecé a ampliar mi vocabulario y el léxico técnico de la industria.


Mariposas amarillas


De esa boda recuerdo otra anécdota divertida —por lo menos, ahora la recuerdo así, aunque en su momento fuera bastante estresante—. La mamá quería que soltáramos mariposas amarillas, justo en el instante del beso, como un regalo sorpresa para la pareja. Tuve que averiguar dónde había criaderos de tales insectos. Encontré uno en Medellín. En cuanto las compré, me explicaron: «Van congeladas en una caja que está metida en una cava. Te las ponemos un día y te llegan al día siguiente. Tienes que esperar unas horas para que se descongelen. Luego las sacas de la cava, las dejas en la caja y las tienes en la ceremonia. Ah, y cuando empiece la ceremonia, muévelas un poco para activarlas, pero muévelas para despertarlas, pero no tanto que las vayas a matar». Tremenda responsabilidad, ¿verdad?


El día de la boda yo estaba lista. Las mariposas se fueron despertando con el calor y con el movimiento. «Que no se vayan a morir, que no se vayan a morir, que no se vayan a morir», pero al tiempo, «Que sigan vivas, que sigan vivas, que sigan vivas», decía para mis adentros. Sabía que, si se despertaban y volaban hacia el techo de la caja, adiós, mariposas.


Llegó el momento, el fotógrafo que en esa boda era Manuel Pedraza, estaba listo: ojo en visor, índice en disparador. «El novio puede besar a la novia», dijo una voz aflautada. Yo abrí la caja con tremenda emoción y tiré con fuerza a las mariposas hacia arriba, imaginándome una escena al estilo de las películas de Disney: los novios envueltos en color, en aleteos, en susurros, elevándose hacia el cielo. Pero… en menos de dos segundos, la mayoría de las mariposas cayeron de golpe a los pies de los protagonistas y otras se enredaron en el vestido de la novia. Los novios no se habían dado cuenta aun, porque tenían los ojos cerrados por el beso apasionado. «Trágame tierra, trágame tierra, trágame tierra», fue lo único que pudo pensar mi mente frustrada. Nunca supe si las mariposas se encontraban dormidas aun o muertas, pero lo que sí recuerdo, es que le pedía al fotógrafo —toda la noche— que editara esas fotos para evitar ver un cementerio de mariposas en el piso y en la falda de la novia.


En cuanto la novia abrió los ojos, miró a los invitados, no a su vestido. Yo estaba al borde del desmayo. Cuando fueron a salir de la ceremonia, bajo el sonido de los aplausos, me hice la que le iba a arreglar el vestido, abriéndole la falda fuertemente para que los rastros de mariposas se sacudieran y minimizar el impacto de ella cuando se viera.


A pesar de este impase, tuve que repetir la escena de las mariposas un par de veces más, en otros matrimonios. Como todo en la vida, la cosa mejoró, como toda experiencia, pero poco después de eso, no la volví a repetir, les explicaba a los novios lo que sucedió en aquella ocasión y lo que podría salir mal, al fin y al cabo, son seres vivos que no tienen la vida cronometrada, además, que me parece un crimen con las pobres maripositas.


Cuando los novios me piden algo así, les digo que no, con fundamentos. Les hablo desde la experiencia. Al final, siempre comprenden. Esta es otra lección de vida: hacer ver a los novios las expectativas y las posibilidades de la realidad que pueden obtener. Hoy en día, estamos sumergidos en un mundo de efectos, filtros, montajes e inteligencia artificial, y hay que saber distinguir entre lo que se puede lograr para una foto y lo que se debe hacer para un momento espontáneo de la vida real.





3 Entre bastidores, detrás de cámaras.


4 *Maitre: es un camarero especializado en restaurantes u hoteles, generalmente de alta posición, responsable de planificar, organizar, desarrollar, controlar y gestionar las actividades que se realizan en la prestación del servicio, tanto en la comida como en las bebidas.
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“Las organizadoras de bodas 
son las madrinas perfectas… 
Están siempre presentes 
cada vez que se necesitan.”













CAPÍTULO III 

Revelaciones de un diario, y más


Recuerda que cuando el camino de la vida es empinado, tienes que mantener tu mente llana.


Horacio


Hace un tiempo, encontré un diario de 2013 en el que ya tenía la idea de que, algún día, iba a escribir un libro. Más que instructivo, teórico o práctico, sería un compañero personal. Lleno de historias y anécdotas. El dieciséis de diciembre, por ejemplo, escribí: «Son muchos los días en que me levanto desmotivada».


Cuando uno toma la decisión de crear una empresa y dedicarse a lo que quiere, es normal sentirse desmotivado muchas veces, pero esa es la prueba que uno debe superar para entender su misión. Más que motivación, es disciplina y el deseo de logro. Ya son más de 16 años inmersa en un mundo apasionante, con altibajos, con triunfos y caídas, pero todo ha sido perfecto en el momento que ha tenido que ser. Hoy me dedico más asesorar a quienes están empezando que a ejecutar eventos, y me siento feliz de estar aportando a esta empresa exitosa que pronto vas a lograr.


Los clientes


No todos los clientes van a ser como uno quiere que sean: algunos son más complejos, mientras que otros confían en ti al cien por ciento. El quince de diciembre de 2013, en mi diario escribí: «Hoy fue un día complicado porque recibí muchas inconformidades por parte de unos clientes. Siento que fue injusto». Cuando uno lidia con novias, tiene que ser todo, pero, a veces, termina siendo nada, dado que los esfuerzos no se aprecian y eso depende, también, de las personalidades de ellas. Uno termina siendo un camaleón, de psicólogo, de chef, de arquitecto, de ingeniero, de músico, de diseñador, entre muchas otras profesiones, por eso, el constante estudio y mantenerse actualizado en un tema crucial y vital.


Camaleón apasionado


Así como en el trabajo toca moverse para mostrar una faceta de diversas profesiones, como lo mencioné anteriormente, en mi vida también he ido evolucionando de acuerdo con las etapas vividas. Las personas que me rodean me preguntan cómo hago para hacer tanto y nunca sentirme cansada. Una vez una amiga me dijo, sin ser un chiste, que hiciera un curso de “como ser multifacética sin morir en el intento”. Creo que la clave es hacer las cosas con pasión y hacerlas de la mejor manera que uno pueda.


Y no solo en el ámbito laboral, sino en la vida misma. Amo con pasión a mi esposo, y trato de nutrir nuestra relación permanentemente. Educo a mis hijos con pasión y trato de enseñarles bases para el día que no esté. Me esmero en mis bodas con pasión para que esa novia me recuerde con alegría. Creé un centro de bienestar llamado Valeo, que más que un centro es una filosofía de vida, ya que agradezco por mi vida con pasión, todos los días, y le aportamos a nuestros usuarios un bienestar apasionado.


Adoro a mis amigas con pasión y trato de buscar excusas para verlas inventando almuerzos y comidas en mi casa. Produzco chocolates sanos para la venta con la señora que me ayuda en la casa, porque me apasiona verla construir su casa con las ventas obtenidas e inculcarles a mis hijas hábitos saludables. Recientemente, inicié una maestría en psicología infantil y adolescente porque siento que le aporta a mi labor de madre apasionada.


Y, por último, ahora mi círculo cercano pensará: “En qué momento escribiste un libro, ¿ahora eres escritora?” Pues puedo no ser escritora profesional, pero si lo hago apasionadamente, desde el corazón, tocaré los corazones de quienes lo quieran aprovechar. Y de esta manera, puedo extenderme en la lista de las facetas de mi vida. Recuerdo una vez que le dije a la nana de mis hijos, haciendo relación a las múltiples tareas de mi día: «Si yo escribiera un diario de todo lo que hago en el día…» y ella terminó la frase: «Sería una enciclopedia». Lo que me queda claro es que, cuando uno hace las cosas por deseo propio y no por el deber, todo se nos facilita, y vive uno como un camaleón feliz.











[image: ] 

“Cuando uno toma la decisión de crear una empresa y dedicarse a lo que quiere, es normal sentirse desmotivado muchas veces, pero esa es la prueba que uno debe superar para entender su misión”













CAPÍTULO IV 

Los imprevistos


Sorpréndete todos los días con tu propio coraje.


Denholm Elliot


El éxito de un organizador radica en planificar, supervisar y ejecutar de la mejor manera posible. Pero hay cosas que se salen de las manos y, ahí, juega un papel importante el tema de cómo reaccionar ante circunstancias imprevistas.


Cuando el plan B no funciona


Todo iba muy bien en Eleganza en el año 2013. En Cartagena, diciembre es de las temporadas más altas para eventos y, en esa época, era casi que imposible que lloviera. (Digo en esa época porque ahora el clima está impredecible).


Un familiar de un alto ejecutivo de un hotel prestigioso se casaba. Me explicaron que a mí no me contrataron para que hiciera la boda completa porque, tratándose de empleados hoteleros, como imagen para el hotel, tenían que demostrar que no necesitaban ayuda externa, y eso lo entendí. Yo solo debía ocuparme de confirmar asistencia, de la acomodación en las mesas, de la organización de los invitados en sus sillas asignadas, es decir, debía estar presente en la primera parte, en el minuto a minuto5.


La lista de invitados era muy grande y la capacidad del salón con aire acondicionado no era suficiente. Así que decidieron que la cena se hiciera alrededor de una gran piscina, donde cabían más mesas y se podría tener un ambiente cartagenero con brisa decembrina. La fiesta, se haría en el salón.


Empezamos el montaje y todo iba perfecto. Todo apuntaba a que sería un día impecable.


A las dos de la tarde, las mesas estaban listas. Pero, a eso de las cuatro, apareció una gran nube gris. Empecé a preocuparme. «¿Qué haríamos si llovía?», nos preguntábamos los involucrados de la logística, y cada dos minutos levantábamos la vista hacia el cielo. Le explicamos la situación a la madre de la novia, que nos dijo: «Vamos como lo planeamos. Eso es pasajero. Faltan todavía varias horas. Si chispea ahora, pues no es problema». Y así quedamos.


A las siete de la noche sería la boda en la iglesia. Sobre las seis y media se empezó a soltar el aguacero. A pesar de esto, la novia se percibía tranquila. «Confío en ustedes», nos dijo. Vivo las bodas como si fueran mías, propias. Quería que saliera perfecta, pero no tuvimos más remedio que empezar a trasladar las mesas al salón donde iba a ser la fiesta y los muebles del salón a un pasillo del segundo piso, que hacía las veces de bodega. Todo esto con la presión del tic-tac del reloj.


Las mesas no cabían en el salón, entonces tuvimos que poner algunas afuera. Quitamos los manteles y los cojines mojados. Estábamos muy estresados. «¿Y el plan B, Catalina?», puedes estar preguntándote. No había un plan B real. A las seis y media, con el aguacero cayendo y con invitados en camino, no había plan B que pudiéramos diseñar.


Cada quien hizo lo que pudo bajo sus funciones: el decorador movía su mobiliario, el chef velaba por su comida, cada quien velaba por su servicio y yo, mientras tanto, intentaba desenredar las mesas con mi equipo de trabajo. No hubo directriz del paso a seguir, pues cada quien, con el deseo que saliera perfecto, hacía lo que mejor le parecía.


Yo trataba de recordar las múltiples reuniones de revisión de mesas, que quién estaba sentado con quién y al lado de quién. Cuando en un matrimonio hay asignación en mesa, quiere decir que los anfitriones han dedicado tiempo y esfuerzo por pensar el lugar perfecto para cada uno, teniendo en cuenta quién se lleva bien con quién, quiénes no pueden ni verse, jóvenes de un lado, adultos del otro, todo para crear un buen ambiente. Pero, a este punto no sentía que lograría una acomodación idónea en medio del caos. Recuerdo que las personas del staff me miraban como preguntándose: «¿Qué locura es esta?».
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